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    SHELVI (30)


    — John no olvides comprar la leche, y te toca limpiar el baño.


    — Que siii, ya te he oído antes.


    — No estoy tan segura.


    — Anda Shelvi vete ya, confía más en tu marido.


    — Liam tiene pediatra a las 4, intentaré estar aquí a esa hora.


    Shelvi salió deprisa agarrando las llaves al vuelo mientras John y el pequeño Liam le decían adiós con la mano.


    La maternidad le venía cuesta arriba desde que volvió a su trabajo. Un trabajo que le gustaba pero que estaba comenzando a odiar.


    Su móvil le avisó que había recibido mensajes, pero tenía una norma estricta en cuanto conducir y contestar el teléfono.


    Paró un momento para comprobar que no fuera nada importante.


    ** Chicas voy camino al trabajo, luego os escribo**


    Shelvi guardó el móvil con una sonrisa pero de nuevo sonó, esta vez era una llamada.


    Ser la mejor peluquera canina del condado estaba bien, tener una jefa desquiciada no tanto.


    — ¿Donde estás? Los perros del concurso ya están aquí.


    — Lo siento Lisa, el niño...


    — Siempre la misma escusa, ven ya cagando leches.


    Esa zorra le quitaba las ganas de vivir a cualquiera. Shelvi arrancó sin mirar y atropelló a un ciclista.


    — Mierda, mierda.


    Bajo presa del pánico cuando vio al joven tendido en el suelo.


    —¿Estas bien? Por favor dime que si, dime que si.


    —Tranquila, estoy bien.


    Cuando se levantó, unos ojos verdes como la hierba recién brotada la miraban fijamente y Shelvi se quedó sin habla.


    — ¿No vas a ayudarme a levantarme?


    — Si perdona.


    Shelvi le tendió la mano y el chico se levantó con dificultad.


    — ¿Te duele?— dijo Shelvi mirando su rodilla raspada.


    — ¿Tu qué crees?


    — Perdona, llegaba tarde al trabajo y no te vi, lo siento.


    — de eso ya me he dado cuenta.


    — ¿Quieres que te lleve al hospital?


    — No déjalo, llamaré para que alguien me recoja.


    — ¿Estás seguro?


    — Nunca he estado tan seguro, vete o llegarás aun más tarde.


    — Por lo menos dime como te llamas y dame tu número para q pueda llamarte luego y saber que estás bien.


    El chico le dio de mala gana sus datos personales y Shelvi se alejó del lugar del atropello con un nudo en el estómago.


    No se perdonaría haber dejado lisiado a un chico tan guapo.


    — No pienses tonterías— se dijo en voz alta a si misma.


    Pero era el chico más guapo que había visto en mucho tiempo.


    —Lisa ya estoy aquí.


    — 20 minutos tarde Shelvi, 20 jodidos minutos.


    —Lo siento, he tenido un percance.


    —No me cuentes historias y empieza de una vez, Margaret Sullivan está esperándote.


    Shelvi suspiro y se puso la bata con lágrimas en los ojos. Cualquier día esquilaría a algún cánido como una oveja presa del estrés al que Lisa le sometía.


    — Oh querida, menos mal que ya estás aquí. Potty es la primera en salir y necesita un repaso en las patas.


    — Si señora Sullivan, lo siento he atropellado a un ciclista.


    — Dios mío Shelvi, ¿y está bien? ¿Es alguien del pueblo?


    — No lo conozco, sólo se que se llama Alex Gates.


    — ¿Alex Gates? ¿El hijo de Gordon Gates?


    — No lo se, ¿quien es Cordón Gates?


    — Gordon Gates es el hombre más rico del condado, tiene un imperio hotelero. Espero que no hayas dejado mal parado a su heredero.


    — No estaba muy mal cuando lo dejé.


    — Has tenido suerte o sus mil abogados se hubieran tirado sobre ti.


    Shelvi terminó con Potty y Margaret salió de allí besando a su perra, dejando a Shelvi preocupada y ansiosa de llamar a Alex...


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    MARCIA (29)


    Marcia salió de la ducha y pintó un corazón en el espejo con una sonrisa.


    Le encantaba dejar mensajes ocultos a William.


    El olor de tortitas llegaba hasta la segunda planta y se sintió orgullosa y satisfecha con su vida.


    Salió con la toalla a medio cubrir empapando la moqueta hasta su habitación.


    Cogió su anodino uniforme y se vistió con pereza.


    William le avisó que el desayuno estaba listo.


    Comprobó q Gary seguía dormido y bajo el intercomunicador a la cocina.


    —Que Buena pinta— dijo ante el suculento plato de tortitas.


    —Venga come, estás muy delgada.


    —No empieces, estoy bien.


    — Eso no lo dudo.


    William la rodeó con los brazos y la beso en la nuca.


    — Hueles a primavera— le dijo su romántico marido.


    — Tú hueles a huevo y harina.


    — Que graciosilla eres.


    El intercomunicador les avisó de que Gary se había despertado.


    — Voy al lío, luego te veo nena.


     


    William dejó a Marcia en la cocina y ella aprovechó para mirar el trasero de su marido deleitándose en el tintineo de sus tersas nalgas.


    Después de 5 años de matrimonio seguía enamorada como el primer día. William le había aportado la estabilidad y tranquilidad que siempre había  ansiado y un regalo muy especial para ella, la maternidad.


    La llegada de Gary no había supuesto un desgaste en su pareja, todo lo contrario, los había unido aún más.


    William siempre tenía palabras bonitas para ella y a ella le gustaba compensarlo una vez por semana con una cena romántica y sexo hasta la media noche.


    —Hola mi amor, ¿Has dormido bien?— le dijo al bebé recién levantado.


    —No creo que te conteste, si lo hace, llamo a la tele.


    —Que gracioso eres William…bueno chicos muy a mi pesar he de dejaros, recuerda que esta noche es nuestro día de cena y sexo.


    William le tapó las orejas al niño.


    —No creo que lo entienda, si lo hiciera yo también hubiera llamado a la tele.— Marcia le guiñó un ojo a William y salió de casa con su neceser de maquillaje bajo el brazo.


    Marcia había conseguido un buen trabajo como asesora de belleza en unos grandes almacenes, le gustaba el contacto con la gente y sobre todo el agradecimiento de señoras venidas a menos que buscaban sus consejos milagrosos.


    Aunque en todas las cosas había una pega, y la pega que tenía Marcia en el trabajo era su compañera Hanna.


    Hanna la había fastidiado desde el instituto, era la típica adolescente que se creía más que nadie y Marcia era la encantadora estudiante a la que no le gustaba meterse en problemas. Al final del instituto Marcia llegó a la conclusión que todo lo que movía a Hanna para hacerla fastidiar era envidia, como ahora, que sentía envidia de que hubiera conseguido casarse con el guapo y dulce William Cooper.


    —Buenos días Hanna.


    —Buenos días Marcia, otra vez vienes sin maquillar— le dijo Hanna con su buen humor habitual.


    —Tengo aún 5 minutos, lo haré en el baño.


    —¿Qué tal está William y vuestro bebé…como se llamaba?


    —Gary, se llama Gary, y están muy bien gracias por tu interés Hanna.


    Y bien sabía Marcia que su interés iba más allá, estaba convencida que Hanna rezaba cada noche para que William la dejara para ir arrastrándose tras el como una serpiente.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Candy (31)


    Candy se despertó envuelta en sus sábanas de satén rojo junto a su esposo Dan.  Se dio la vuelta hacia él y le acarició el pelo.


    —Buenos días preciosa.


    —Buenos días ¿Qué tal la reunión de ayer? No te oí llegar.


    —Larga y aburrida como siempre.


    —¿Llegasteis a algún acuerdo?— le preguntó preocupada.


    —No todavía no, espero que podamos cerrar ese caso pronto.


    Candy no tenía nada que hacer esa mañana, salvo ir a correr, darse una ducha y tomar un café con alguna amiga. Tenía una vida acomodada y personal en casa que se encargaba de todo, incluso del cuidado de la pequeña July.


    Trabajaba en el canal 7 comarcal como meteoróloga, un puesto que le otorgaron sin muchos esfuerzos gracias a los contactos de su marido Dan Koks, La belleza de Candy también hicieron fácil su incorporación al canal, regalaba al espectador una bonita imagen a la vez que le pronosticaba una helada, que se llevaría por delante toda la cosecha de maíz.


    —Voy a la ducha querida, le diré a Bibian que te suba el desayuno.


    —Gracias.


    Dan le dio un casto beso en la frente y la dejó sola de nuevo en el lecho conyugal, un lecho que hacía tiempo que solo usaban para dormir.


    Su móvil sonó varias veces, alargó la mano y cogió el aparato de la mesilla de diseño.


    Shelvi: ** He atropellado un ciclista**


    Rocío: ** Queee??**


    Shelvi:** Siiii, esta mañana cuando iba al trabajo, paré para leer los mensajes y al salir me lo llevé por delante**


    Marcia: ** Shelvi, que locura ¿Y está bien?**


    Rocío: ** eso, ¿Está bien?**


    Shelvi: ** Si**


    Marcia: ** ¿solo si?**


    Rocío: ** **


    Candy: ** Buenos días, ¿que has atropellado a un ciclista?**


    Shelvi: ** se llama Alex Gates**


    Candy: **¿ El hijo de Gordon Gates?


    Rocío: ** ¿Quien es Gordon Gates?


    Marcia: ** Chicas voy al curro, luego os leo, chaooooo**


    Candy: ** Un hombre muy poderos y asquerosamente rico**


    Rocío: ** ¿Como tú Candy?**


    Shelvi: ** No empecéis, tengo que dejaros, voy a peinar a un York Shire**


    Candy: ** Yo no soy asquerosamente rica, solo vivo bien, como tu Rocío**


    Rocío: ** Era broma,¿luego nos vemos?**


    Candy: ** Si, ¿a las 18.00 en el Funny Cup cakes?**


    Rocío: **Ok**


     


     


     


    Candy dejó el móvil en el mismo sitio de antes y rió ante la idea de Shelvi llevándose por delante a Alex Gates. Candy conocía a mucha gente importante de la ciudad y de los alrededores, Alex era un joven muy dicharachero y jovial, su padre lo calificaba de alocado y un bala perdida. Había coincidido con el en alguna fiesta para ricos barrigudos y siempre iba rodeado de chicas guapas que pretendían cazarlo.


    —Señora su desayuno.


    —Gracias Bib, déjelo ahí mismo. ¿Y la niña?


    —July está abajo con Wenddy, la tiene lista si quiere ir a dar un paseo señora.


    —Perfecto, dile que estaré lista en una hora.


    Hoy iba a saltarse el running matutino para pasear con su hija, últimamente no le había prestado demasiada atención, había sido un mes de locos en el trabajo y la vida social de ambos también acaparaba todo el tiempo libre que tenían. Aunque donde realmente se sentía ella misma era con sus amigas, estaba deseando que llegaran las 18.00 para reunirse con ellas y alejarse un poco de esa vida de color de rosa que la tenía algo anulada.


                   


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Rocío(35)


     


    Rocío dejó su móvil cerca y siguió pelando patatas con su delantal de volantes y lunares. Hacía dos años que no veía a su familia española, pero recibía regalos de sus hermanas muy a menudo, como ese delantal con el que cocinaba cada día.

    Puso un cd de Alejandro Sanz y mientras tarareaba sus canciones hizo una tortilla de patatas tan gruesa como una rueda de camión.


    — Olé— dijo felizmente.


    Rocío se mudó a Estados Unidos por amor, no dudó ni un momento en cambiar el sol de España por su amado Doctor Hannigan.

    Philip era un reputado cardiólogo y un marido y ahora padre ejemplar. Podía darle una lujosa y cómoda vida a Rocío, pero ella prefería vivir de manera sencilla y ocuparse de la casa, la cocina y de la bebé.


    — Mira Carlota, mira que tortilla ha hecho mamá.


    Carlota balbuceó desde su trona mientras jugaba con un cucharón de madera.


    Rocío puso una lavadora, pasó el aspirador y dio de comer a canelo, un conejillo de Indias que Phil le regaló las ultimas navidades.

    Podría haberle regalado unos pendientes de diamantes, pero el sabía que ese tipo de ostentosidades no iban con Rocío y decidió regalarle ese conejillo tan gracioso.


    — Esta tarde vamos a ver a tus amiguitos y sabes una cosa, Shelvi casi mata a un joven rico de la zona — le dijo a Carlota que la miraba sonriente.


    — Se que no tienes ni idea de lo que te hablo, pero no tengo a nadie más por aquí para comerle el tarro— le dio un golpecito cariñoso en su diminuta nariz.


    Se quedó unos instantes mirando por la ventana de la cocina con la música de Alejandro Sanz de fondo, como le gustaría ir a tomar unas tapas en una terraza de Cádiz, el sonido del móvil la devolvió a la realidad.


    Mary: ** Hola chicas, está calentito el grupo hoy!!! Atropellos incluidos**

    Rocío: ** Vienes esta tarde o tienes trabajo?**

    Mary: **Si que vamos, tengo la tarde libre**

    Rocío: ** Eileen donde andas?**


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Eileen (33)


    — Megaaan, Megaaaaan.


    — Queeeee, estás loca, ¿Que son esos gritos?


    — Perdona pero no encuentro mi móvil, ¿Lo has visto?


    — ¿Me darás una recompensa si te digo donde está?


    — Venga Megan no empieces, ¿Lo has visto o no?


    — En el baño, en la estantería de las cremas.— le contestó con rin tin tin.


    Eileen compartía piso con Megan, su amiga de la infancia y fiel escudera en toda su trayectoria hasta el día que cumplió 33 años, con la esperanza de tenerla a su lado muchos años más.

    Cuando decidió ser madre y acudir a una clínica de reproducción asistida tuvo el  apoyo incondicional de Megan, cuando parte de su familia la tildó de loca e irresponsable.

    No mantenía buena relación con sus progenitores, bastante conservadores y chapados a la antigua. Nunca vieron bien que compartiera piso con Megan, su condición de lesbiana les perturbaba y el que dirá de la gente aún más.

    Pero decidió romper lazos de unión y hacer su propia vida, lejos de sus padres y de sus amigos parroquianos ,poniendo miles de kilómetros de distancia.

    A pesar de que les dijo que ella no era lesbiana por vivir con una,nunca la creyeron.


    — Leen me voy, creo que Cloe se ha hecho caca.— dijo Megan recogiéndose el pelo en una coleta.


    Pásalo bien con tu nueva amiga — Eileen le mandó un beso con la mano— Ven mi amor vamos a cambiarte y a ver de que hablan tus tías por el WhatsApp.


     


    Mary (40)


    — No me llenes tanto la agenda Marga, no puedo atender pacientes cada 10 minutos.


    — Lo siento Mary ,pero me dijeron que eran urgencias.


    — Los granos de un adolescente no es una Urgencia.


    — No me dijo que le pasaba— la enfermera se encogió de hombros.


    Mary era la dermatóloga del Hospital Saint James y estaba acostumbrada a la presión y al trabajo duro desde la Universidad, pero atender falsas urgencias la sacaba de sus casillas.


    — Voy a tomarme un descanso.


    — Pero Mary...


    — Que espere, nadie se muere de acné.


    Fue derecha a la máquina de cafés y sacó uno largo con doble de azúcar. La cafeína se había convertido en su mejor aliada desde que Brenda había entrado en su vida. Las noches eran duras y Robert padecía una sordera repentina cada noche que le impedía oír los llantos de la niña.


    — Deberías saber las consecuencias que el exceso de cafeína produce en la piel.


    — Hola Matt, ¿quieres uno?


    — Por favor.


    Mary seleccionó el café para su compañero y amigo.


    — Brenda ha vuelto a hacer de las suyas, ¿me equivoco?


    — No, no te equivocas, esto está siendo más duro de lo que pensaba.


    — Creo que te lo dije.


    — Y no exagerabas, tengo que volver a la consulta, un caso grave a vida o muerte me espera.


    — ¿Pecas?— dijo Matt.


    — Acné adolescente.


    — Corre y salva a ese joven de una virginidad de larga duración.


    Mary revisó por última vez su móvil y comprobó que Eileen ya había dado señales de vida.  Eileen: ** Nos vemos luego**.
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    Candy llegó la primera esa tarde, aparcó el carrito rosa palo de July en la mesa de siempre y dispuso las sillas para las demás. Era un placer sentirse útil en algún momento del día y no tener al personal de servicio pisándole los talones.


    Antes de que pudiera sentarse, una oronda señora de pelo rojo se le acercó.


    — ¿Eres Candy Koks, la chica del tiempo del canal 7?


    — Si, la misma.


    — Oh querida, eres aún más guapa al natural y esta niña tan preciosa ¿es tuya?


    — Eso parece.


    — Déjame decirte que mi esposo Carl y yo te vemos cada tarde, pero... El noticiero es dentro de una hora, ¿deberías estar allí?


    — El espacio del tiempo se graba los domingos. Las predicciones son semanales.


    — Oh entiendo...no te molesto más, veo que esperas a alguien, un placer conocerte.


    La señora se marchó encantada, como si hubiera saludado a la mismísima primera dama cuando Rocío llegó cargada con un tupper.


     


     


    — Hola July, que guapa vienes hoy.— saludó a la niña— Di hola a July, Carlota.


    — ¿Que narices traes ahí?


    — Tortilla de patatas, es así de gorda— hizo una medición con los dedos.


    — Eso es lo que te pueden engordar las caderas si te la comes.— dijo Candy colocándose las gafas de sol a modo de diadema.


    — No digas bobadas, la comida Española no engorda.


    — Ya veo— dijo Candy mirando a Rocío de arriba a abajo.


    —¿Que insinúas?— dijo Rocío ajustándose la camiseta.


    — Nada, no me hagas mucho caso, estoy algo 'espesa'.


    — ¿Va todo bien Candy?


    — Si y no.


    — Explícate.


    — Igual es cosa mía pero...creo que Dan tiene un lío en el bufete.


    — ¡Pero que dices! ¿Cómo piensas eso?


    — Intuición femenina, paranoia, 3 meses sin sexo, ¡que se yo!


    — Pues eso digo, que no sabes lo que dices. Acabáis de ser padres, es algo completamente normal.


    — ¿Si? ¿A ti también te pasa?— dijo Candy aliviada.


    — No a mí no, por lo menos dos veces a la semana cae un buen polvo.


    — Eres única dando ánimos.— a Candy le volvió a cambiar el gesto.


    Eileen llegó con Cloe y pidió una cup cake de chocolate y un café antes de sentarse.


    — Hola chicas, bebés y tupper de Rocío ¿Qué es esta vez, lentejas con chorizo?— dijo intentando oler el contenido.


    — Tortilla de patatas— dijo Rocío con amplia sonrisa.


    — Ideal— contestó Eileen para no parecer desagradable— ¿Que tal todo?


    — Candy cree que Dan la está engañando— soltó rápidamente Rocío.


    — Gracias por tu rápida información.— le reprendió Candy.


    — Perdona, no me has dicho que fuera un secreto.


    —¿Por qué piensas eso?— intervino Eileen.


    — No lo se, últimamente llega muy tarde a casa y no tenemos relaciones desde hace 3 meses.


    — Pero ya le he dicho que eso es normal cuando hay un bebé en casa ¿Verdad Eileen?


    — Ahí no te se responder, yo hace un año que no he catado varón, pero mi situación es diferente.


    — Sabéis la cuestión es que le he notado un olor diferente, un olor que me resulta diferente, como que nunca lo he olido en mi casa, un olor a casa extraña.


    — ¿Un olor?— dice Rocío abriendo la fiambrera.


    — Sí, normalmente dejaba una estela de su perfume en su lado de la almohada y ahora no huele nunca a nada y me consta que sigue usando el mismo perfume masculino cada mañana.


    — No sé, igual Bibian lava el almohadón a conciencia— dice Eileen sosteniendo a Cloe.


    — Bib no lava cojines cada día, me refiero a que Dab se ducha antes de venir a casa.


    — ¿Tiene duchas en la oficina?— vuelve a intervenir Rocío con tortilla en la boca.


    Eileen y Candy la miran con una ceja levantada.


    — Aaaa yaaaa vale, lo he captado— dice a los pocos segundos — ¿Y qué me decís de Shelvi?— dijo intentando cambiar de tema.


    — Es bastante fuerte y lo más interesante es que le haya dado su número. Alex Gates es un hombre muy solicitado y a la vez muy reservado.— Aportó Candy.


    — Vaya Shelvi es una chica con suerte, me hubiera encantado atropellarlo yo.— dijo Eileen entre suspiros.


    — Shelvi está casada, ya es una chica con suerte.— dijo Rocío.


    — Ya está la romántica, venga Ro, ¿nunca has pensado en echar una canita al aire?— Dijo Candy sorbiendo su café moca.


    — Nunca jamás, yo no soy así...


    — Pues os diré que yo si sería capaz.— siguió Candy— y con un tío como Alex me lo pensaría poco.


    — ¿De verdad serías capaz de engañar a Dan y volver a casa como si nada?— le preguntó Eileen.


    — Sí, sería totalmente capaz y para vuestra información tengo un candidato en mente.


    — Eso lo dices por que sospechas que Dan te engaña.— dijo Rocío.


    — Para nada mojigata, lo digo por que una tiene necesidades.


    — ¿Y quién es ,si se puede saber?— Eileen abrió mucho los ojos con ansias de saber.


    —Ya os lo diré, ahora que alguien le mande un mensaje a esas tres tardonas, Shelvi tiene la noticia del día y debería haber llegado ya para contarlo.
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    Mary llegó a casa cansada. Se quitó los zapatos, dejó el bolso tirado en el butacón de la entrada y entró directa al baño para darse una ducha.

    Mientras el agua le resbalaba por la cara, algo le llamó la atención.

    Cerró el grifo de la ducha y salió con una extraña sensación en el cuerpo.

    La casa parecía engullirla mientras andaba hacia la habitación, sus pasos sonaban demasiado fuertes sobre la tarima.

    ¿Donde estaban Robert y Brenda?.

    Entró en la estancia y miró hacia todos los lados hasta que encontró lo que su mente instintivamente buscaba.

    La piel se le palidecía con cada leve paso que daba hacía el sobre blanco que había en su almohada. Pero frenó en seco y cambió la dirección de su frágil cuerpo hacia el armario de Robert, para comprobar si lo que estaba pensando era cierto.


    — Lisa me voy a casa y perdona lo de esta mañana.


    — Vale Shelvi por esta vez estás perdonada, espero que mañana seas más puntual.


    Lisa estaba calmada por la indecente cantidad de dinero que le había reportado el concurso canino y la habilidad innata de Shelvi, sabía que era indispensable para su negocio.


     


    Shelvi salió pensando en que tenía algo que hacer esa tarde pero no lograba saber que era. Tenía una preciosa agenda de piel rosa que siempre juraba que iba a usar y no lo hacía.


    — Piensa Shelvi, piensa— se iba diciendo camino al coche.


    Lo único que le venía a la mente era Alex el ciclista.


    — Olvídalo, ya le llamarás luego— se volvió a decir.


    Pero no se hizo caso y cuando se sentó cómodamente en el asiento del conductor marcó su número.


    — Alex Gates.


    — Eh ...hola soy Shelvi Whaterson ,¿qué tal te encuentras?


    — ¿Shelvi Whater..qué?


    — Perdona, soy la que te arrolló con el coche esta mañana.


    — Si, la que casi me mata...¿qué tal tú?— dijo Alex jovialmente.


    — ¿Yo? Pues bien,supongo.


    — No en serio Shelvi, no te preocupes estoy bien, perdona si fui un poco brusco esta mañana, pero uno no espera un golpe a esas horas y sin avisar.


    —Es un alivio saber que estás bien.


    Shelvi no supo que más decir.


    — Gracias por preocuparte, eres un encanto.


    — Tu también— respondió sin pensar.


    — En ese caso no te importará tomar un café conmigo.— propuso Alex.


    — Bueno, no sé..., hoy no puedo tengo pedía.. mierda, lo siento Alex tengo que dejarte, llámame luego.


    Shelvi acababa de acordarse que tenía pediatra con Liam en media hora, eso era lo que tenía que hacer y no recordaba.

    De nuevo volvió a salir sin mirar y bastante acelerada, pero esta vez no hubo víctimas.


    Marcia había tenido un mal día en el trabajo, Hanna era la causante de todos sus males estudiantiles y ahora laborales.

    Cuando salía de allí el aire del parking le parecía tan liberador que tenía ganas de bailar a lo loco.


    Subió en su Saab verde oscuro y encendió la radio a todo volumen.


    Iba cantando una canción de Britney Spears gesticulando exageradamente, cuando vio a William salir de una floristería con Gary. Su esposo portaba un ramo


     


    de rosas rosas, sus preferidas. Pensó en pillarlo infraganti, pero no quiso chafarle la sorpresa. Así que siguió conduciendo con una amplia sonrisa en la cara y pensando en lo afortunada que era.

    Cuando llegó a casa se cambió lo más rápido que pudo y se roció del perfume que más le gustaba a William.

    Luego puso la tetera y sirvió unas galletas en un plato de porcelana vintage.


    — Ya estamos en casa— gritó William desde la puerta.


    — Estoy en la cocina— respondió Marcia ansiosa por recibir el ramo de rosas.


    Marcia se sentó con la taza de té en la mano en una de las banquetas esperando disimuladamente.


    — Mmmm té y galletas— dijo William cuando llegó a la cocina.


    — Sí... y las flores...


    —¿Que flores? Gary mamá esta perdiendo la cabeza entre tanta laca de marujas arrugadas.
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    —¿Que ha hecho qué?— Volvió a preguntar Rocío con la cara desencajada.


    — Que se ha ido, me ha dejado tirada con Brenda. En la nota no me dio muchas explicaciones, tan solo que la situación le superaba y que Brenda estaba en casa de la vecina.— dijo Mary secándose las lágrimas.


    — ¡De verdad que asco de Hombres!— dijo Candy.


    — Me parece la cosa más cobarde del mundo.— comentó Eileen— es para buscarlo y darle una paliza.


    — No estábamos en nuestro mejor momento, pero nunca pensé que fuera para tanto.— siguió la afligida Mary— Ese cabrón me acaba de destrozar la vida.


    — Y bueno lo de dejar a Brenda con la vecina....podría haberte esperado y decírtelo a la cara.— dijo Rocío.


    — Un cobarde de mierda es lo que es, Mary ¿sabes que cuentas con nosotras verdad?— Le dijo Eileen dándole otro pañuelo de papel.


    — Gracias chicas, saldremos adelante— Mary abrazó a Brenda que intentó zafarse de su madre ajena a todo.


    Shelvi llegó roja como un tomate.


     


    — Hola chicas, perdonad el retraso ¿Mary que te pasa?¿Estás llorando?— dijo acaloradamente Shelvi.


    — Robert se ha ido de casa y le ha dejado una nota.— le contestó Eileen.


    — Pero...¿Por qué, que ha pasado?


    — Se ha agobiado y ha tomado el camino fácil. Cuando he llegado a casa se respiraba tensión, mi instinto femenino no me ha fallado y allí estaba, un sobre blanco encima de mi almohada, muy inmaculado pero cargado de armas de destrucción masiva.— le dijo Mary sollozando.


    — Pero que hijo de su madre, ¿Te ha dicho donde iba?


    Mary negó con la cabeza.


    — El muy sinvergüenza no quiere que lo busques y lo encuentres sin importarle lo más mínimo la pequeña Brenda.— dijo Candy con el ceño fruncido.


    A Shelvi le sonó repentinamente el móvil y abandonó la conversación para alejarse del ruidoso grupo.


    — ¿Diga?


    — Hola, antes me dejaste abandonado de nuevo— Dijo el interlocutor.


    — Perdona, no se quien eres.— dijo Shelvi con extrañeza.


     


    — Eso es que no te has molestado en guardar mi número en tu agenda telefónica. Que bonito, primero intentas matarme, luego me dejas tirado al teléfono y ahora me olvidas sin más.


    — ¿Alex?— dijo extrañada


    — ¡Ese es mi nombre!menos mal que aún tienes salvación.


    — Lo siento no esperaba tu llamada


    — ¿No? Pues entendí que dijeras ' llámame luego'.


    —¿Yo? ...pues no se lo diría sin más, como una coletilla.


    — Bueno Shelvi, podemos estar así todo el día o continuar la conversación de esta mañana.— dijo un tajante Alex.


    — Pues tu dirás— contestó Shelvi molesta por su tono.


    — Café mañana a las 4 en la cafetería del hotel Gates, no faltes.— Alex colgó.


    —Será prepotente, no pienso ir.— dijo mentalmente.


    — ¿Todo bien Shelvi?— dijo Candy al ver su cara de nuevo encendida.


    — Si, todo bien, era Lisa.— no quería restar protagonismo al problema de Mary.


    — ¿Donde estará Marcia?— preguntó Rocío.


     


    — Te vi salir de la floristería William, no soy ciega y no me hagas parecer paranoica cuando sabes que lo que digo es cierto.— dijo gritando de manera desproporcionada.


    — Solo digo que igual te has confundido, estás demasiado alterada.— le dijo William con tal de calmarla.


    — Esto es increíble, me estas tratando como una loca.


    —¡No eso no es verdad!— gritó William provocando el llanto de Gary.


    — Lo has hecho llorar, cabrón insensible.


    — Ahora resulta que soy un cabrón, mira Marcia te voy a confesar que he comprado un ramo de rosas rosas, un ramo de rosas para ti ¡Maldita sea!Quería que fuera una sorpresa para nuestra noche a solas, siento ser un cabrón insensible. Están en el garaje si tanto las quieres.


    William se marchó muy enfadado y Marcia se sintió tremendamente ridícula.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    4


     


    — Chicas se está haciendo tarde, yo me voy a ir yendo— dijo Eileen abrochando a Cloe en su carrito.


    — ¿Que le habrá pasado a Marcia?— comentó Rocío cerrando el tupper con casi toda la tortilla sin comer.


    — Luego nos lo dirá por el grupo ...yo también me voy— dijo Mary con voz queda.


    — ¿Estarás bien? Si necesitas algo ya sabes donde encontrarnos— Eileen le agarró la mano.


    — Estaré bien, cualquier cosa os comento.


    — ¿ Vosotras os quedáis?— dijo Eileen ante las tres que permanecían sentadas.


    — Un ratito más ¿no?— respondió Rocío mirando a Candy y Shelvi.


    Ambas respondieron si con la cabeza y se despidieron de ambas y en especial de la afectada Mary.


    — Shelvi dispara.— dijo Candy cuando se quedaron solas.


    — Qué dispare...¿el qué?— respondió sonrojada.


    — No te hagas la tonta, Alex Gates, atropello, llamada...— dijo Rocío con su gracia española.


     


    — Pues...le llamé antes y me dijo que estaba bien, nada más.


    — Estás mintiendo Shelvi, no sabes disimular tienes las mejillas como dos fresones— le dijo Candy señalando sus carrillos.


    — No miento, es lo que ha pasado...además de que me invitó a un café.


    —¿ Pero qué dices? Alex Gates el tío bueno de los tíos buenos te ha invitado a un café,¿qué le has dicho pues?— dijo Candy algo sorprendida.


    — Pues tenía prisa y sin querer le dije llámame luego y le colgué.


    — ¿Le dijiste llámame luego?— intervino Rocío abriendo de nuevo el tupper.


    — Sí le dije eso, es la costumbre— Shelvi se encogió de hombros sintiéndose un poco tonta.


    — Creo que has despertado el interés de ese chico ,a Alex Gates no le deja nadie con la palabra en la boca.


    — ¿Tú crees?— le dijo Shelvi haciéndose la incrédula.


    — Sí, lo creo firmemente.— le contestó Candy.


    — Shelvi ¿Te ha llamado?— Rocío era muy observadora y los ojos de Shelvi ocultaban algo.


    —No...no me ha llamado.— dijo Shelvi con firmeza.


     


     


    

    Shelvi volvía a casa con nervios en el estómago. ¿De verdad estaba pensando en acudir a esa cita? Nunca se había planteado mentir a John y mucho menos engañarlo, aunque ir a tomar un café con alguien al que casi dejas lisiado no era una infidelidad.

    Liam sollozaba en su sillita de coche.


    — Tranquilo ya llegamos, no seas llorica.


    Shelvi aparcó en la entrada de su casa y revisó por última vez el teléfono. Había dos llamadas perdidas de su madre, un mensaje de John avisándole de que llegaría tarde a casa y otro de Alex Gates.


    *No—olvides nuestro encuentro mañana o mi compañía de seguros te reclamará daños y perjuicios *


    ¿Cómo? ¿Que daños y perjuicios,de que estaba hablando? Cuando habló con el esa tarde le dijo que estaba perfectamente, además ella no le dio sus datos. Con dedos temblorosos se dispuso a contestarle.


    * ¿Y cómo piensas hacer eso? No te di mis datos, ni mi dirección y tampoco mi matrícula?*


    Le dio a la tecla de envío con poca duda y la respuesta del guapo Alex llegó pronto.


    *¿Es ésta tu matrícula? *


    El mensaje contenía una foto del culo de su coche y de la matrícula.

    Shelvi guardó su móvil con furia y entró en casa con Liam en estado nervioso.

    Ahora si que si debía ir a esa cita, no quería problemas con aseguradoras y mucho menos con la de un ricachón sin escrúpulos.
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    Mary llegó a casa con el alma por los suelos. Cruzar ese umbral la agobiaba mucho y la tentación de volver a llamar con insistencia a Robert la atormentaba. Antes de salir a la cafetería a reunirse con las chicas le había llamado unas veinte veces sin respuesta. Estaba intentando por todos los medios tener la entereza que su madre le inculcó desde pequeña, entereza que debían tener por fuerza mayor debido a los escándalos a los que su padre las tenía acostumbradas.


    

    —Parece que la historia se repite— pensó intentando meter la llave.


    

    Cuando por fin consiguió entrar, sentó a July en su trona y cogió el teléfono móvil y mantuvo la mirada fija en el aparato unos instantes para finalmente acabar marcando.


    

    —William¿podemos vernos?


    

    

    

    William se marchó muy enfadado de casa esa tarde y Marcia no había aparecido por el funny cup cakes , tampoco había tenido ganas de dar explicaciones, se había dedicado a preparar galletas para distraerse y anular el servicio de canguro de esa noche.


    Dio un baño a Gary y lo metió en su cuna.


    Era muy tarde y William no había vuelto a casa, no quería llamarlo, sabía que había metido la pata acusándole de adultero y montando una escena de esposa desquiciada, pero eran pasadas las doce de la noche.


    

    —¿Crees que Robert sabía algo?— le preguntó a Mary.


    

    —No lo creo William, me hubiera dicho algo, simplemente se ha marchado sin más.


    

    —¿Y porque lloras, creía que era lo que querías desde hace un tiempo?— le dijo enjugando una de sus lágrimas.


    

    —Lo sé, ¿pero y tú?— le preguntó aparatando su mano.


    

    —Es complicado Mary, ya lo sabes.


    

    —Lo único que sé es que esto nunca debió de suceder, nunca debimos empezar esto que tenemos, nunca debí enamorarme de tí y fingir siempre que coincidimos— Mary le gritaba y le golpeaba el pecho con los puños.


    

    —Mary, para, tranquilízate, tampoco es fácil para mi y lo sabes.


    

    —¿ Y que voy a hacer ahora, sola con July ? tú volverás a casa con Marcia y yo esperaré como alma en pena que alguno de los dos vuelva.


    

    

    —Eso es muy egoísta por tu parte y lo sabes, hace unas semanas no te importaba nada de eso, no me culpes a mi de la huida de Robert.


    

    Mary se dejó caer en el sofá y William sintió cierta ternura por la fragilidad de su amante, se sentó a su lado y la besó,  y con el sabor  salado de sus lágrimas en sus labios le dijo que la quería. Esas palabras mágicas avivaron a Mary que lo agarró con fuerza para aferrarlo a ella. La pequeña July dormía en su parque y se sintieron libres para sacar esa pasión que contenían muchas veces.


    William la desnudó lentamente, besando cada rincón de su piel, generando oleadas de deseo en la amiga de su mujer, absorbiendo el aroma de su piel y bebiéndose a sorbos la sensualidad que Mary desprendía.


    Ansiaba poseerla y atarla para él hasta el amanecer, pero no disponía de ese tiempo.


    La agarró por las caderas y de un golpe se acopló dentro de la mujer que ocupaba sus pensamientos más sucios.


    Mary gemía aceleradamente, totalmente entregada al placer que William le proporcionaba con ímpetu, agarrando sus fuertes brazos con cautela pues no podía dejarle marcas.


    

    —Me gusta follarte, me gusta que seas mía.


    

    Las palabras de William tenían un efecto mortal en Mary y ésta llegó al clímax, un clímax que erizaba cada poro de su piel.


    William la besó para callar sus gritos, no querían despertar a la pequeña, y Mary volvió a llorar sabiendo que él nunca sería suyo del todo.


    

    

    —Esto no está bien— Mary sacudía la cabeza— no podemos continuar, no pode...


    —Calla, no hables, sabes que volverá a pasar— William acarició su pelo— sabes que no renunciaré a tus ojos, a tu nariz, a tus mejillas y a tu boca.


    

    Y tenía razón, ella tampoco podía renunciar a él, no podía si quiera pensar que no volvería a tenerlo desnudo para ella aunque sus encuentros se limitaran a una o dos veces al mes. Ahora además podía ser diferente, Robert se había largado y dispondría de más libertad.


    

    —Tienes razón Will, yo tampoco puedo renunciar a tocarte, besarte, olerte y amarte.


    

    

    —¿Qué cojones?— dijo Eileen para si misma.


     


    Escondida entre unos matorrales con una botella de Merlot en la mano y una tarrina xxl de helado no podía creer lo que estaban viendo sus ojos.


    

    Cuando William salió de la casa de Mary y se marchó en su coche, Eileen pensó también en marcharse y analizar que es lo que había pasado en esa casa, pero había venido a hacer compañía a Mary y es lo que iba a hacer además de pedirle un par de explicaciones.
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    Mary se sorprendió de que estuvieran tocando la puerta a esas horas y aún se sorprendió más cuando descubrió que era Eileen.


    — Abre Mary, se que estás ahí y además se me va a derretir el helado— le dijo su amiga.


    Mary abrió y se comportó fingidamente.


    — Eileen, ¿Qué haces aquí? No hacía falta que vinieras...estoy bien.


    — Déjame pasar, no tengo duda de que estás bien ¡pedazo de cochina!— Eileen la apartó de un golpe y entró en la casa.


    — ¿Pero de qué vas?— gritó Mary.


    — Venga no te hagas la inocente y trae un par de copas— dijo levantando la botella de merlot— creo que tienes algo que contar.


    Mary empezaba a ponerse nerviosa, Eileen sabía algo y si alguien más se enteraba su vida podría romperse aún más de lo que ya estaba.


    — Venga Eileen, suéltalo ya.— dijo Mery poniendo las dos copas sobre la mesita del salón.


    — ¡Suéltalo tú! ¿Te estás tirando a William si o si?— Eileen sirvió las copas y le ofreció una.


    Mary solo asintió con la cabeza, no tuvo ganas de empezar una batalla verbal con frases típicas, era mejor confesar y librarse de esa carga con Eileen.


    — ¿Sabes lo grave y lo sucio que es eso?


     


    — Lo sé, no hace falta que me des clases de moral. Es bastante complicado de entender pero le quiero.


    — ¿Por eso se ha ido Robert?


    — Robert no sabía nada, o eso creo. No pienso que se hubiese ido sin montar un show o confesándole el adulterio a Marcia.— Mary bebió un largo trago de vino.


    —¡Dios mío!Marcia no se merece esto, Mary , es tu amiga,¿Cómo ha surgido, cuándo? No logro entenderlo.


    — Lo cierto es que Will y yo nos conocemos de hace tiempo, no es algo que haya surgido ahora, nosotros ya tuvimos algo en la Universidad. Yo cambié de universidad a mitad del tercer año y no volví a saber de él hasta que conocí a Marcia, fue un impacto para mi saber que era su marido.


    — ¿Marcia sabe que os conocíais?— Eileen estaba muy interesada.


    — No, no lo sabe. De hecho en esa época yo también era la otra, ellos se conocieron en el instituto, por eso me marché de la universidad sin despedirme de él, era mejor así. William es la desgracia de un amor imposible que me persigue.


    — ¡No tan imposible chica! Acaba de salir de aquí lo vi escondida entre la buganvilia de tu jardín.


    — Eileen, prométeme que no vas a decir nada.— le dijo Mary con victimismo.


    — Y tú promete que vas a terminar esta relación absurda sabes que eres una  jodida descerebrada. ¿Tú sabes lo difícil que es no contarle a Mary lo que estáis haciendo?


    — Lo sé, pero se que no le harás daño deliberadamente y confiarás en mi.— Mary le agarró la mano.


    Eileen suspiró hondo.


    — Está bien, te doy un mes para que terminéis esta locura, así que empieza a des—enamorarte— le dijo su amiga levantándose para marcharse a casa.


    Liam no durmió bien esa noche y el cansancio hizo mella en Shelvi.


    — Buenos días cariño, tienes mala cara— le dijo John mientras exprimía unas naranjas.


    — No he dormido bien, tú como no te enteras.


    — Quieta fiera, no empieces.— dijo cortante John.


    — No empiezo, es que siempre es igual y cansa.¿Tienes idea de todo lo que hago por esta casa cada día?


    — ¿Insinúas que yo no hago nada?


    — No lo insinúo, lo afirmo John.


    — Pues si así es la cosa...será mejor que te hagas tu el zumo.


    John la dejó sola y se fue a correr como cada mañana y a Shelvi le vino a la cabeza Alex mientras recogía las mondas de naranja.


    — Olvídalo, solo vas para que no te demande.


    Y justo al terminar ese pensamiento le vino otro sobre que ponerse para acudir a la cita. 

    Miró en internet la localización del Hotel y comprobó que era un 5  estrellas. Necesitaba ropa adecuada y la única que podía ayudarle era Candy.


    Aprovechando su día libre cargó a Liam en el coche y fue a casa de su amiga.


     


     


    Dan ya se había marchado y Candy decidió hacer un rastreo. Olió las sábanas y almohadas, revisó los bolsillos de todos sus trajes y los cajones del vestidor de su marido pero no encontró nada.


    — Señora tiene visita.— le avisó la chica de servicio.


    Candy asomó la cabeza desde el vestidor.


    — ¿Quién es?— dijo extrañada.


    — Su amiga Shelvi señora.


    — Bien Bib, sirve un brunch en el jardín y dile que bajo en 5 minutos.


    Candy se apresuró para dejar todo como estaba, Dan era muy meticuloso con sus cosas y el orden casi una enfermedad y en 5 minutos exactos bajó a reunirse con Shelvi.


    — Shelvi ¿ A qué debo esta visita y qué narices llevas puesto?


    — Precisamente por eso vengo, necesitó que me prestes algo de ropa— dijo soltando los brazos.


    — ¿Qué tipo de evento tienes y dónde?


    — Hotel Gates— Shelvi mostró una sonrisa forzada.


    — Serás...¿ En serio? Me lo imaginaba de cualquiera menos de ti— rió Candy.


    — Solo voy porque quiere demandarme , si no lo hago me meteré en un lío.


    — Si, claro, venga Shelvi no va a demandarte ,sabes perfectamente que es un truco para que vayas y en el fondo eso te pone.


    — ¡Eso no es verdad!— gruñó Shelvi.


    — Si que lo es, pero no te juzgo, es más te insto a que le eches un buen polvo a ese tío.


    — Candy no digas burradas, si lo sé no vengo, en realidad puedo arreglármelas yo sola.— Shelvi fingió un enfado dispuesta a marcharse


    — ¿Estás segura?


    Shelvi paro su paso, no hacía falta fingir con Candy.


    — Ayúdame, no puedo ir así.
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    Eran las cuatro de la tarde y Shelvi entró en el vestíbulo del hotel Gates con un vestido azul ajustado de Candy, unos tacones de 7 cm y carmín rojo en los labios.

    Varios hombres se giraron para admirar la belleza y la sensualidad que iba desprendiendo. Hacía tiempo que no se sentía tan guapa y tan segura de si misma.

    Había dejado a Liam en casa de Candy, no quiso llamar a su suegra para no tener que darle una explicación.


    Entró en el lujoso bar, donde había un pianista tocando una música de fondo muy agradable.

    Se sentó en la barra y pidió un vodka con tónica.


    — Una ruda combinación para una chica tan delicada.— le susurraron por detrás.


    — ¡Alex!


    — Vaya, veo que te alegras de verme.— se sentó en el taburete contiguo y pidió lo mismo que ella.


    — No me alegro, de hecho estoy aquí por tu amenaza de demandarme.


    — ¿Y siempre luchas así vestida?


    — ¿Qué pasa? Acaso no puedo arreglarme cuando y para lo que quiera.Igual luego tengo que acudir a una fiesta o cena...


    — Podría ser, pero estás aquí por mi.


    — Eso es evidente.


    No está mal el vodka con tónica, las cosas amargas juntas combinan bien.


     


     


    — Alex, ¿para qué querías que viniera?


    — Para charlar, tomar una copa y arreglar unos papeles para mi seguro.


    — Pero si no te ha pasado nada, no hicimos parte.— dijo Shelvi algo desconcertada.


    — Mi bici de 2000 dólares está para el arrastre, merezco un reembolso— dijo Alex seriamente.


    Ahora se sentía ridícula, era verdad que la cita era para arreglar lo del accidente.


    — Bien pues firmemos ese parte, te daré los datos de mi póliza y asunto arreglado.


    — Tranquila, primero terminemos los vozkas y luego arreglaremos el asunto.— los ojos de Alex eran penetrantes y la miraron fijo unos instantes.


    Shelvi se puso nerviosa ante la mirada de Alex Gates, se notaba el poder que tenía, era la autoridad hecha persona y no estaba acostumbrada a tratar con hombres de semejante calibre. Las manos le sudaban tanto que la copa se le escurrió manchando el vestido de Candy.


    — Oh mierda, Candy me va a matar.


    — Tranquila, Subamos a una habitación y mandaremos el vestido de urgencia a la tintorería.


    — ¿A una habitación? No, no pienso hacer eso y menos contigo.


    — ¿Prefieres que esa tal Candy te mate por estropear su vestido de Prada?


    —¿Cómo sabes que es de Prada?


     


    Alex no comentó nada más, solo le tendió la mano para ayudarla a bajar del taburete y conducirla a la habitación 438, la suite en la que el mismo residía.


     


    — Rocío cariño ¿Estás lista? Vamos a llegar tarde.


    — Ya voy pesado.


    — Estás preciosa cariño— Phil la besó en la mejilla para no quitarle el carmín.


    — Gracias, aunque sabes que no me gustan esa clase de eventos.— refunfuñó Rocío.


    — Eso tenías que haberlo pensado antes de casarte con un cardiólogo.— bromeó su marido.


    — Con un reputado cardiólogo, mejor dicho— Rocío le colocó el cuello de la camisa.— ¿Dónde dices que vamos?


    — Al hotel Gates a una cena benéfica que organiza el hospital para el fondo de investigación del cáncer infantil.


    — Me consuela saber que por lo menos se recogerán fondos para algo bueno y no es solo una cena de ricos más.


    — Luego podemos pasar la noche allí, nos merecemos un descanso ¿No crees?


    —No me tientes, ¿pero y la niña?— dijo Rocío con resignación.


    —Estará bien, Clara es una magnífica canguro.


     


    Shelvi subió al ascensor mirando a todos lados, lo menos que quería era que nadie la viera subir a las habitaciones de un hotel con un hombre que no fuera John.


    El ascensor paró en la planta 12 y un largo pasillo les condujo a la última habitación de la planta, la 438.


    Cuando Alex la invitó a pasar casi se le desencaja la mandíbula de tanto que abrió la boca.


    Era la habitación de hotel más grande y lujosa que había visto jamás, además disponía de un gigantesco ventanal con vistas a una pista de golf y a un lago artificial donde esa noche se celebraba una fiesta.


    — ¿En serio vives aquí?— preguntó Shelvi.


    — En serio, soy el hijo del dueño,¡ no querrás que viva en el cuarto de la colada!


    Shelvi siguió recorriendo la estancia con los ojos como platos buscando el baño.


    — Esa puerta— le señaló Alex.


    — Gracias.


    Shelvi se marchó a quitarse el vestido y Alex puso el hilo musical que sonaba casi igual que la música que estaba tocando el pianista del bar. De nuevo sirvió dos vodkas con tónica y la esperó en el cómodo y amplio sofá de ante gris.


    A los 10 minutos apareció Shelvi descalza y con un albornoz negro que encontró en el cuarto de baño.


    — Te queda incluso mejor que a mí.


    — ¿Es tuyo? Lo siento no había otra cosa a parte de toallas diminutas.


    — Si es mío, es lo que tiene vivir aquí que todo lo que hay es mío.— dijo Alex riendo ante la inocencia de Shelvi.


    Alex conseguía sonrojarla en segundos, cosa que la hacía aún más bella ante sus ojos.
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    — Bienvenidos señores Hannigan, su mesa es la número 10.


    — Gracias, Doctor Geller.— dijo Phil apretando su mano.


    Rocío y Philip se sentaron en su correspondiente mesa y saludaron a los allí presentes. Pero Rocío prestó especial atención a un hombre alto y esbelto de pelo cano y facciones pronunciadas ,que lucia un smoking negro de corte clásico.


    — Doctor Hannigan déjeme presentarles al señor Gordon Gates, el presidente de este hotel y de muchos otros por toda América.


    El hombre del smoking negro se levantó a saludar y Rocío comprobó que tenía unos ojos grises de mirada profunda llenos de misterio y erotismo. No era joven pero tampoco era demasiado mayor, rondaría los 55 años aunque su porte era de el de un chico de 30.


    — Un placer conocerle Doctor Hannigan, he oído hablar mucho de usted.


    — El placer es mío y en nombre del hospital le doy las gracias por ceder su hotel para esta gala benéfica.


    Rocío recordó la conversación con las chicas esta tarde y le vino a la mente el nombre de Gordon Gates.


    — Ese tal Alex debe ser realmente guapo— pensó.


    — Y esta debe ser su preciosa esposa— le dijo a Rocío.


    Cuando Gordon se acercó a besarla pudo comprobar que además tenía muy buen gusto para elegir perfumes masculinos.


    — Encantada señor Gates, yo también he oído hablar de usted últimamente— le dijo Rocío.


    — Espero que cosas buenas— contestó él con amplia sonrisa.


    Todos se sentaron en la mesa y por suerte para Rocío Gordon  se apresuró para colocarse a su otro lado.


    — Espero que disfrute de la fiesta señora Hannigan— le dijo clavando su mirada gris en las pupilas de ella.


     


    Dan llegó ese día pronto a casa y encontró a Candy ejerciendo de madre y de canguro.


    — Que sorpresa verte tan pronto en casa— le dijo ella incorporándose de la alfombra de juegos.


    — Sorpresa es verte tan sencilla jugando con los niños en casa. ¿Qué hace Liam aquí?— dijo acariciando la cabecita del niño.


    — Shelvi tenía asuntos que resolver y me pidió el favor.¿Quieres que avise a Wenddy para que te prepare algo de comer?


    — No, prefiero sentarme aquí a mirarte.


    — ¿A mí?


    — Si, me gusta verte tan humana, con ese chándal jugando con los bebés, tan bella y feliz.


    — ¿De verdad estoy guapa con este trapo? — dijo agarrándose la sudadera.


    — Estás incluso más guapa que cuando te vistes con tus mejores galas.


     


    Dan besó a su mujer y Candy sintió unas mariposas ,que creyó perdidas, volvieron a revolotear por su vientre.


    Alex entregó al servicio de lavandería el vestido de Shelvi y volvió a la sala donde ella esperaba inmóvil.


    — Shelvi, siéntate no voy a morderte.


    — Lo siento pero es una situación extraña para mi. Estoy casada y...


    — No te he preguntado tu estado civil, solo te he invitado a sentarte, no querrás que arreglemos los papeles del seguro como dos estatuas de mármol.


    Shelvi accedió finalmente a sentarse en el sofá donde esperaban frente a ellos dos vodkas con tónica.


    — Me ha convencido tu combinación, creo que le llamaré " un Shelvi".— Alex bebió casi de golpe la copa.


    — No deberías creo que ya tiene un nombre.


    — Yo lo llamaré a mi manera, Shelvi.— de nuevo volvió a mirarla con esos ojos azules que casi mareaban.


    — ¿Sabes cuanto tardarán en devolverme la ropa?— Shelvi intentaba parecer lo más normal posible.


    — Una hora como mucho.


    — Bien.— Shelvi se quedó muda y se intentó tapar más con el albornoz de Alex.


    — Tranquila no se te ve nada, aunque puedo imaginar lo bonito que es tu cuerpo.


    — ¿A qué viene eso?


    — Solo es un piropo mujer, ¿siempre eres tan "agradable"?


    — Con personas que no conozco si.


    — Pero tú y yo si nos conocemos, intentaste matarme ¿recuerdas?


    — No intenté matarte y en tal caso eso no es conocerse, sería odiarse.


    — Pues del odio al amor hay un paso.— dijo Alex acercándose más a ella.


    — ¿Qué hablas, eres un arrogante Gates?


    — Sabes Shelvi, ese papel de niña buena te queda muy bien y te hace aún más deseable si cabe.


    — Alex no te consiento que...— a Shelvi no le dio tiempo a terminar la frase.


    Alex le dio un beso que hizo que todos los vellos de su piel se erizarán a cada movimiento de su lengua. John nunca la había besado así, con tanta lujuria y lo que estaba pidiendo su cuerpo le estaba asustando.


    — ¡Para! Yo no puedo hacer esto, yo tengo un marido y un hijo.— Shelvi se levantó de su asiento y daba vueltas por la sala con el albornoz a medio cerrar.


    — Vale Shelvi, te prometo que no haré nada que tu no quieras, puedo parecer de todo pero no soy un cerdo. Por favor perdóname no volveré a intentarlo.


    — Podrías llamar a la lavandería y pedir que me traigan la ropa tal y como esté, quiero irme a casa.


    — Como quieras, lo menos que deseo es asustarte Shelvi.


    — No me asustas, tan solo quiero irme, estas cosas no van conmigo.


    Pero Shelvi estaba mintiendo, si estaba asustada. Tenía miedo de el deseo que había sentido y de lo capaz que se veía de hacer el amor con un hombre al que acababa de conocer y con el don de hacerle perder la razón.
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    La gala benéfica estaba siendo un éxito. Phil hizo una buena aportación y Rocío se sintió orgullosa de su marido.


     


    — Que generoso ha sido su esposo con la causa señora Hannigan.— le dijo Gordon.


    — Llámame Rocío, si no te importa ,yo también prefiero tutearte.


    — No hay problema Rocío— le dijo sonriendo— de hecho lo prefiero, estoy algo cansado de sentirme mayor, todo el mundo me llama señor Gates.


    — Eso es por que impones, ¡tienes un imperio caramba! Supongo que asustas a la gente.


    — ¿Yo? Nunca me habían dicho tal cosa— Gordon soltó una risotada.


    — Entonces estoy en lo cierto, impones Gordon, asúmelo— le dijo Rocío jovialmente.


    — Tu marido es un hombre afortunado, eres una mujer de bandera.


    — Es probable aunque para mucha gente la afortunada soy yo— Rocío suspiró— ¿Alguna señora Gates?


    — La hubo, pero falleció hace 6 años.


    — Lo siento.


    — También era una mujer de bandera, hubierais congeniado.


    — Eres un atractivo hombre de éxito,¿has pensado en rehacer tu vida?— la curiosidad de Rocío iba más allá.


    — Supongo que no ha llegado ninguna que este a la altura.


    — Vaya, un hombre exigente.


    — No, no me malinterpretes. Simplemente que no me enamoro de un cuerpo, ni tengo una necesidad imperiosa de llenar ese vacío con la primera mujer que se me cruce.


    — Te entiendo, a mi me pasa lo mismo, esas cosas deben surgir.


    Rocío se quedó unos instantes perdida en los ojos grises de Gordon Gates y el estómago le dio un vuelco.


    —¿ Te molestaría que te sacara a bailar?— le propuso Gordon.


    — Para nada, además Phil está muy ocupado con sus colegas y la fiesta está decayendo.


    — ¡Pues vayamos a levantarla!


     


    — Enseguida te suben la ropa— dijo Alex tras colgar el teléfono— de verdad que siento mucho haberte asustado.


    — No me asustas, simplemente no me gusta que monten un tinglado para llevarme a la cama.— le contestó Shelvi desde la otra punta de la suite.


    — No pretendía tal cosa.


    — ¿A no? Pues es lo que me ha parecido.


    — Vale, igual he usado técnicas de gigoló algo pedante pero sólo quería conocerte un poco más.— dijo con la cabeza gacha.


    — ¿Y siempre haces eso con las mujeres? Si es así debe de irte como el culo.


    — No te negaré que en el terreno sentimental no tengo buena suerte pero en el sexual no me va mal.— le dijo Alex rascándose la cabeza.


    — Pues me alegro por ti Alex, pero está vez no te va a salir bien yo no soy de esa clase de mujer.


    — Quizás por eso quería conocerte más, eres diferente a cualquier otra, eres deliciosamente atractiva.


    Shelvi quería largarse de allí cuanto antes, no podía quitarse de la cabeza el beso que Alex le había dado y se sentía mareada por la excitación, una excitación que estaba tratando de controlar en forma de enfado.


    La ropa llegó pocos segundos después y Shelvi se sintió liberada.


    — Shelvi antes de que te vayas me gustaría que me perdonaras, no podría estar tranquilo sabiendo que he molestado a una chica tan especial como tú.


    — Oh vamos me acabas de conocer, sobrevivirás ,pero si te quedas más tranquilo date por perdonado.


    Shelvi salió de allí con el pulso acelerado y una carga bajo el vientre que le impedía respirar bien.


    El pasillo de antes le parecía aún más largo y cuando llegó al ascensor volvió a revivir el beso con Alex. Entró en el elevador y apoyó la cabeza contra el espejo y justo antes de que las puertas se cerraran del todo alguien metió la mano para impedir que las puertas se cerraran.


    Rocío y Gordon entraron en la improvisada pista de baile bajo una carpa con farolillos.

    La primera pieza que bailaron fue un twist de los años 50 y ella pudo comprobar la destreza con la que Gordon se movía. No era el típico hombre rico estirado, era un hombre cercano, alegre, juvenil y divertido.


    — Bailas muy bien, ¿dónde has aprendido?— le dijo Rocío intentando seguir su ritmo.


    — Mia, mi mujer, era bailarina y enseñaba a niñas en casa. Ella me enseñó algunas nociones básicas de salsa, twist y otros bailes.


    La pieza terminó y la banda cambió de registro. Empezó a sonar "Lady in red", Gordon agarró a Rocío y la atrajo hacia él sin permiso y apresuradamente, como queriendo evitar que se le escapara. Intencionadamente Rocío rozó el cuello de Gordon y pudo sentir de cerca el intenso olor de su piel.
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    — ¡Alex! —Shelvi vio la figura de Alex reflejada en el espejo y como se iba acercando a ella para agarrarla de la cintura— No me hagas esto...


     


    Shelvi no podía hablar, Alex hundió su cara en su pelo y Shelvi notó su respiración entre sus cabellos.

    Las manos de él no tardaron en posarse en sus pechos, agarrándolos con fuerza mientras recorría su cuello con la lengua. Shelvi había perdido todo su auto control cuando Alex la cogió en peso y la sacó del ascensor , para llevarla como un saco. de nuevo a la habitación.


    — Ésto si que no te lo perdono.— le dijo entre susurros.


    — Lo que no me hubiera perdonado yo es dejarte ir.— le dijo Alex tumbándola en la cama.


    Ya no había escapatoria, iba a suceder, iba a dejarse llevar y disfrutar de ese momento. Se dejó completamente a merced de Alex y le dejó desnudarla lentamente, mientras ella con los ojos cerrados se removía entre las sábanas.

    Besó cada rincón de su piel y absorbió cada aroma, incluso el aroma de su sexo. Shelvi estaba perdida entre sus caricias y su excitación iba en aumento a cada nueva sensación que la boca y manos de Alex le proporcionaban.

    Tímidamente tocó el pecho de su amante y el calor que desprendía denotaba las ganas que Alex tenía de penetrarla. Shelvi abrió las piernas en señal de permiso y Alex no dudo en asestarle un golpe que los unió en uno. Cada embestida que le daba provocaba en Shelvi descargas de placer y sus gemidos eran los más lujuriosos de toda su vida. Poco tardó en invadir su cuerpo un intenso orgasmo que hizo convulsionar sus músculos más íntimos, se mordió el labio tan fuerte que se hizo una herida. Ante el clímax de Shelvi, Alex aumentó el ritmo para terminar sobre ella, lamiendo la sangre que empezaba a brotar de sus sabrosos labios de hembra.


     


     


    — Lo siento no quería acercarme tanto— disimuló Rocío.


    — Tranquila, no me importa, hacia tiempo que no se acercaba a mi una mujer tan guapa— Gordon la movía al son de la música delicadamente.


    — Eso no puedo creerlo, eres un hombre muy atractivo, se te echarán al cuello cada día.


    — La verdad es que no, será por eso de que impongo.


    Ya no hablaron nada más, se dejaron llevar por la canción, bailando relajadamente mientras Gordon tarareaba.

    Cuando la música terminó Rocío sintió pena, no le hubiera importado estar abrazada a Gordon un ratito más.


    — Ha sido un placer bailar contigo esta noche Gordon.


    — El placer ha sido mío, gracias por esta velada tan agradable y a tu esposo por dejar que te haya acaparado un buen rato.


    — ¡Phil ni se ha enterado! Además no se ni donde está.


    Phil apareció por sorpresa detrás de Rocío.


    — ¿De qué no me he enterado?— dijo Phil besando la mejilla de su mujer


    — Cariño, por fin te recupero. si no llega a ser por Gordon me hubiera aburrido como una ostra.


    — Ha sido un placer acompañarla, Doctor Hannigan tiene usted una mujer encantadora.


    — ¡Y charlatana!— ambos hombres rieron.


    — Es tarde, me gustaría quitarme estos dichosos zapatos— sugirió Rocío a Phil.


    — Está bien cariño, iremos a por la llave de la habitación.


    — ¿Se alojan esta noche aquí?— preguntó Gordon.


    — Sí, necesitamos recuperar un poco la magia.— comentó Phil.


    — En ese caso será mejor una de nuestras suites, yo me encargo de que su noche sea perfecta— ofreció Gordon— y por supuesto están invitados.


    Gordon hizo una llamada y Phil fue a por las llaves de la suite.


    — Has sido muy amable Gordon.— Rocío se había descalzado al borde de una jardinera.


    — Es lo menos que puedo hacer, me has regalado tu tiempo esta noche.


    —¡ Y tú a mi!, en serio, gracias.


    — No hay de qué, sólo espero que nos volvamos a ver.


    — Estoy segura de que si.— Rocío volvió a perder el norte cuando ka mirada gris de Gordon se cruzó con la suya.—he de irme, Phil me espera.


    Rocío le dio un beso en la mejilla y se marchó cojeando por el camino de piedra ,dejando a Gordon sumido de nuevo, en su lujosa soledad.
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    En casa de Marcia amaneció el día con un amargo sabor a café rancio.

    Will llegó pasadas las dos de la madrugada y aunque entendía su enfado, había cruzado una línea que superaba lo correcto y lo normal.


    — ¿Dónde estuviste anoche Will?— le preguntó su mujer.


    — Con los chicos, tomando unas cervezas.— contestó sin inmutarse.


    — ¿Hasta las dos de la madrugada?


    — ¿Qué pasa ahora que no soy suficientemente adulto y tengo toque de queda?


    — No es eso, solo que estaba preocupada después de nuestra discusión, nada más.


    — Pues deberías preocuparte de otras cosas más importantes, como de acusar a tu marido sin razón.


    — Ya te he pedido perdón por eso ¿qué más quieres que haga?— Marcia estaba cansada de discutir.


    — Déjalo, voy a jugar un partido de fútbol con los chicos del trabajo, llegaré tarde— Will se mostró demasiado frío con ella.


    Volvió a marcharse dejando a Marcia con la agonía, estaba dejándola demasiado tiempo con la culpa a cuestas y no era habitual en William ser así. Por norma general los enfados le duraban un par de horas independientemente de quien fuera la culpa. Marcia decidió llamar a su hermana Lizzy.

    Lizzy tenía 7 años menos que ella pero estaban muy unidas, como buenas hermanas. Lizzy con su desparpajo y juventud sabía animarla en pocos segundos.


    — ¡Hola Lizz! ¿Cómo te va?


    — ¡Hermana! Pues ya ves, aquí estoy con un tinte rojo en el pelo, espero que me quede bien o mataré a la peluquera que me lo ha recomendado.


    — ¿Rojo? Estoy segura que la elección ha sido tuya, no culpes a la peluquera.— Marcia rió ante la idea.


    — Siempre he querido parecerme a la sirenita. ¿Cómo está el sobrino más guapo que tengo?


    — Gary está muy bien, deberías coger unos días y venir a vernos.


    — Venga Marcia ¿Qué te ocurre?— Lizz podía detectar de lejos las preocupaciones de su hermana.


    — Will, problemas matrimoniales, igual es una tontería pero noto como si algo no fuera bien.


    — No te creo, pero si sois una pareja de anuncio.


    — No es todo de color de rosa Lizz, a veces tenemos altibajos. ¿Cómo el año pasado recuerdas?


    — Si recuerdo esa crisis mental que tuviste pensando que tenía un lío de faldas.


    Marcia estuvo mascando en su cabeza meses esa idea el pasado año. Will estuvo varios meses recibiendo llamadas a deshoras y saliendo de casa varias veces al día con cualquier excusa. Nunca se lo dijo a nadie, solo a Lizzy.


    — Bueno Lizz ¿Te pensarás lo de venir a casa? Tengo que ver ese precioso cabello a lo Ariel.


    — Cierro un par de asuntos y te digo, la verdad es que tengo ganas de veros.


    — Desde que eres famosa tienes una agenda muy apretada.— le dijo Marcia con resignación.


    — Soy una bloggera de éxito hermana es el precio que hay que pagar , prometo que iré. Tengo que dejarte me van a lavar la cabellera.


    Lizzy colgó y Marcia salió a dar un paseo con Gary que estaba poniéndose algo nervioso en casa.


    A Eileen le quemaba el secreto en la cabeza, pero no podía traicionar a Mary, y mucho menos montar un lío. Además le había dado un mes de plazo para terminar con esa locura y debía confiar en ella.


    —¿Qué te pasa?, estás poniéndole la ropa al revés a Cloe.— le dijo Megan dándole la vuelta a los pantalones de la niña.


    — ¿Si te cuento algo prometes tener la boca cerrada?


    — ¡Claro!— le contestó su amiga con gran expectación.


    — El marido de Mary la ha abandonado...


    — ¿En serio, y cómo está?


    — De todo menos triste — dijo poniendo en pie a Cloe.


    — No entiendo ¿qué estado es ese?— Megan tomó asiento.


    — Mary se está beneficiando al marido de Marcia, William.


    —¿Lo dices enserio?— Megan se tapó la cara con las manos.


    — Totalmente, ayer cuando me fui por la noche y te quedaste con Cloe fui a casa de Mary para animarla un poco. Tuve que esconderme tras una buganvilia para que Will no me pillara mientras salía de su casa. Los vi besarse en la puerta.


    — ¡Qué fuerte! ¿y qué vas a hacer, se lo vas a decir a Marcia?


    — Por el momento no, le dije que le daba un mes para acabar con esa locura o se lo diría a Marcia.


    — Algo me dice que no va a cumplir la promesa. ¿Y su marido? se ha ido por eso, supongo.


    — Según Mary no, pero vete tú a saber, eso es otro misterio.


    — Vaya un grupo de madres más animado, lástima que a ninguna le va la "marcha" que si no...— dijo Megan con picardía.


    — Quien sabe, a este ritmo de sorpresas igual te ligas a alguna— Eileen le guiñó un ojo a Megan.


    Por fin se había liberado de ese secreto que le quemaba. Sabía que Megan era cien por cien de fiar y el secreto estaba a salvo entre las paredes de su casa.
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    — Megan no me quedan pañales, tengo que ir con urgencia al 24 horas y soltar el doble por ellos, eso me pasa por no apuntarme las cosas.


    — Ok ¿Puedes traerme unas chocolatinas?— le dijo Megan desde el sofá.


    — ¿Depresión o regla?


    — Lo segundo— le respondió tocándose el vientre.


    Eileen salió con el bolso a medio cerrar y la cartera se le cayó en la entrada de casa sin darse cuenta...


     


    Mary esperaba a William en su casa, podrían haber ido a una cafetería como amigos pero no quería que se les viera en público en esos momentos. Ese día no se arregló mucho, no tenía buenas noticias que darle y prefería hablar con el lo más sencilla posible.


    — Pasa— le dijo Mary con mala cara.


    — ¿Qué sucede? No tienes buen aspecto.


    — Siéntate,¿Quieres un café?


    No, prefiero que me cuentes que sucede— la preocupación empezaba a aflorar en William.


    — Eileen sabe lo nuestro— Mary lo soltó sin preámbulos.


    — ¿Eileen? ¿Y cómo lo sabe?— la cara de William cambió de color.


    — Te vio marcharte de casa anoche.


    — Joder, joder, joder ¿y que te ha dicho?— Will daba vueltas con nerviosismo por la sala.


    — Que nos da un mes de plazo para cortar ésto o se lo dice a Marcia.


    — ¡Pero que cojones! ¿Sabes lo grave que es ésto?


    — Claro que lo sé, no he pensado en otra cosa desde anoche.


    — Jodida Eileen, ¿y qué mierda hacía espiando?


    — No espiaba, vino a animarme un poco y le pilló de sorpresa. Will no es su culpa¿vale?, es nuestra. Tarde o temprano esto podía pasar.


    — ¿ Y qué se supone que debemos hacer ahora? ¿Quién nos asegura que tendrá la boca cerrada?— Will estaba demasiado nervioso.


    — Me ha prometido que no dirá nada si dejamos de vernos.


    — ¿Y cómo se lo vas a demostrar?¿ Te vas a poner una cámara de vigilancia en el bolso y en tu casa?


    — Con demostrármelo a mi misma me basta, ella me creerá.


    —Entonces vas en serio, vas a mandarme a la mierda.


    — No tengo alternativa Will, aunque me pese. No veo más opción, no puedo joder la vida de Marcia.


    — ¿Y la mía si? Mary estamos jodidos hagamos lo que hagamos,¿lo entiendes?,  Eileen acabará contándoselo.


    — Lo siento Will, pero no tengo fuerzas para luchar por algo que no tendrá un futuro y lo único que me aporta en estos momentos es más problemas.


    William tenía el pulso acelerado, su tranquila vida pendía de un hilo y la idea de no volver a ver a Mary fuera de reuniones amistosas le producía un mal estar casi insoportable. Después de 4 años se había convertido en algo indispensable, una medicina contra el hastío y una chispa que ayudaba a calmar sus deseos carnales más sucios, y además la quería.


    Eileen compró todo lo que necesitaba en el 24 horas incluidas las 5 chocolatinas reglamentarias para calmar la ansiedad en momentos hormonales.


    — Son 35, 20 dólares.— le comunicó el dependiente.


    Eileen rebuscó por su bolso de ante marrón de Max Mara varias veces sin encontrar la cartera.


    — Lo siento, pero no encuentro la cartera, he debido olvidarla con las prisas— dijo apurada ante la mirada del dependiente.


    — ¿Qué necesita?— dijo una voz masculina tras ella.


    Eileen se giró para comprobar quien le brindaba ayuda y vio que se trataba de un hombre joven bastante atractivo de pelo negro y ojos rasgados del mismo color.


     


    — Oh, gracias pero iré a casa y volveré a por las cosas.— le dijo al Robin Hood desconocido.


    — Insisto.


    El chico pagó la cuenta sin hacer caso de lo que Eileen le decía  y cargó las bolsas.


    — Gracias, pero no era necesario, hubiera tardado poco en ir y volver.


    — Yo he tardado menos en pagar, no se preocupe.— dijo amable y acompañándola al coche con las bolsas— aunque ahorraría unos cuántos dólares si compra de día.


    — Es algo puntual— dijo un poco ofendida.— Gracias de nuevo, diga me como puedo pagarle los 35,20 dólares.


    — Tranquila mi economía no peligra.— dijo con una sonrisa.


    — Yo también insisto, no voy a consentir que pague mi compra de derrochadora— le dijo Eileen ahondado en el tema de la compras nocturnas.


    — Esta bien, no pienso discutir con usted, apunte 086745321 ,ese es mi número. Llámeme esta semana y saldaremos la deuda.— el chico se dispuso a marcharse sin más.


    — Perdona— gritó Eileen desde el coche — no me ha dicho su nombre.


    — Mi nombre es Matt Kean.


    —De acuerdo Matt, le llamaré— volvió a gritar subiendo en su vehículo.


    Eileen llegó cargada con las bolsas y descubrió por suerte la cartera en la entrada de casa.


    

    —Megan ya estoy en casa, soy un puto desastre, ¡pues no que la cartera se me había caído en la entrada!. Cuando me ha tocado pagar no la tenía y un chico muy amable la ha pagado la compra— Eileen hablaba mientras metía las cosas en la cocina.


    

    —¡Entonces lo has pasado muy bien!¿ estaba bueno?— pregunta Megan con Cloe en brazos apoyada en el marco de la puerta de la cocina.


    

    —No está mal, se llama Matt Kean, me ha dado su tarjeta para que pueda pagarle la deuda.


    

    —¿ Y cómo piensas pagársela?— ríe Megan.


    

    —¡Con dinero! No seas mal pensada, además solo ha sido amable porque ha visto que estaba comprando pañales.


    

    —Y helado, igual piensa que estás desesperada.


    

    —El helado es para ti que si estás desesperada, eres una lesbiana mala.


    

    — Ya, pero eso Matt no lo sabe— Megan devolvió a Cloe a su madre y se marchó con el helado y una cucharilla al salón.


    

    

    Eileen dio de cenar a Cloe y la durmió en la mecedora que ella misma restauró dándole ese aire bohemio que tanto le gustaba. Le gustaba balancearse en ella con su hija en brazos mientras soñaba cosas maravillosas para ellas dos.


    

    Cuando la niña cayó rendida la colocó en su cuna y le dio un beso de buenas noches en la frente. Salió sigilosamente de la habitación y entornó la puerta. Cuando llegó al salón Megan no estaba, le había dejado una nota pegada en la pantalla del televisor diciéndole que se iba a dar una vuelta por el centro con Sheila, su nuevo ligue.


    

    Comprobó que Megan le había dejado un poco de helado y se tiró literalmente en el sofá con una cuchara de sopa y el resto de helado, pero la tranquilidad le duró poco tiempo, alguien aporreaba la puerta de su casa de manera insistente. Eileen se asustó un poco, y cogió el bate de béisbol que tenía como defensa en el paragüero de la entrada.


    

    —¿ Quién es?— dijo con el bate en alto.


    

    —Eileen soy William, tenemos que hablar— William sonaba nervioso y por ende Eileen más asustada.


    

    —No tenemos nada de que hablar, Will vete a casa.


    

    —Abre por favor, Eileen somos amigos ¿qué crees que voy a hacerte? Abre joder.


    

    Puede que fueran amigos, pero sabía por lo que Will estaba esa noche allí.


    

    —Will de verdad, vete a casa, ya hablaremos en otro momento.


    

    Durante unos segundos no volvió a escuchar a Will tras la puerta, pero volvió a la carga rompiendo una ventana de la cocina.


    

    

    A Eileen se le cortó la respiración y le comenzaron a temblar las piernas. Cuando vio a Will entrando por la ventana que previamente había roto.


    

    —¿Qué haces Will? No me hagas daño por favor— Eileen soltó el bate en señal de paz mientras Will se acercaba a ella con un corte en la mano.


    

    —Escúchame Eileen, no te van a valer los juegos conmigo yo no soy Mary para que me chantajees , no vas a decir nada a Marcia porque si lo haces yo puedo acabar con todo lo que más quieres— Will la había cogido por el cuello y la tenía contra la pared de la entrada.


    

    —Te lo prometo Will, suéltame por favor, juro que no diré nada a nadie— le dijo Eileen con lágrimas y miedo en los ojos.


    —Estoy seguro de ello— Will la soltó y salió por la puerta dejando un rastro de sangre proveniente de la herida de su mano.


    

      Eileen se dejó caer al suelo presa del pánico, no podía casi moverse, nunca imaginó que Will fuera tan agresivo y mucho menos que fuera a hacer lo que había hecho. Debería llamar a la policía pero no iba a hacerlo, pondría en riesgo muchas cosas y además Mary y Marcia también se verían afectadas. Lo mejor sería limpiar la sangre, recoger los cristales rotos y contar una historia de adolescentes gamberros a Megan.


      

      Will regresó a su casa con un vendaje provisional hecho con una camiseta vieja que encontró en el maletero. Era tarde pero la luz de la lamparita del salón estaba encendida, eso significaba que Marcia le estaba esperando. Intentó recomponerse antes de entrar con apariencia intranquila.


      

      

      —Will ¿ qué te ha pasado? Dios mio estás sangrando mucho, mira ese trapo ,está completamente empapado de sangre— dijo Marcia nada más verle entrar por la puerta.


      

      —No es nada, me he caído sobre una botella de cristal jugando un partido con los chicos.


      

      —¿ A estas horas? ¿ Por qué no te han llevado a urgencias?— preguntaba Marcia a la vez que deshacía el burdo vendaje.


      

      —Por que no he querido y para ya, ya se curarme yo solito— Will apartó bruscamente a Marcia y siguió con el proceso de cura el solo.


      

      

      —¿ Se puede saber qué te pasa?, no me puedo creer que todo ese comportamiento para conmigo sea por lo del ramo del otro día, es absurdo Will, se que no es eso, hay algo más.— Marcia no podía ocultar sus ganas de llorar, su voz sonaba temblorosa.


      

      —No empieces, no tengo ganas de escuchar más estupideces, no me pasa nada.


      

      —No te creo Will, sí te pasa algo y tarde o temprano acabaré descubriendo que narices está sucediendo contigo y con lo nuestro.


      

      Marcia lo dejó solo en el baño con la herida y subió a encerrarse en la habitación a llorar desconsoladamente. Estaba descubriendo un Will que nunca antes había visto, un Will que no le gustaba y con el cual acababa de tener un hijo.
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      Candy se despertó de buen humor esa mañana. En cuanto llego Shelvi y recogió a Liam, Dan la subió a la habitación y le hizo el amor después de tres largos meses de sequía.

      No tuvo tiempo de pensar en nada más, ni siquiera en la hora en la que volvió Shelvi con el pelo algo revuelto a por el niño.


      Oyó el agua de la ducha y supo que Dan estaba dentro, sonrió al recordar la idea absurda que le había rondado por la cabeza días atrás.

      Se levantó y se puso la bata de seda, abrió las cortinas para dejar entrar la luz del sol ,miró por la ventana y se distrajo mirando el precioso jardín de su casa. El móvil de Dan sonó y fue a comprobar quien llamaba a esas horas tan tempranas. El identificador de llamadas lo reconocía como Silver, un nombre que nunca había oído y decidió contestar.


      — ¿Diga?


      La persona que llamaba se mantuvo en silencio unos segundos.


      —Dígame— insistió Candy


      — Lo siento me he equivocado.


      El tal Silver colgó y Candy pensó que era improbable que se hubiera equivocado, Dan tenía el móvil guardado en la memoria de su teléfono. 

      Dan salió de la ducha y pilló a Candy aún con el teléfono en la mano.


      — ¿Qué haces?— dijo frotándose el pelo con la toalla.


      — Mirando algo por internet, no tengo conexión en el mío, no se que le pasa.— contestó rápidamente.


      — Hoy tengo que ir al bufete , tengo unos asuntos que cerrar y no puedo esperar hasta mañana.


      — ¿En domingo?— pregunto Candy arqueando una ceja.


      — Si, lo siento cariño, es de vital importancia y además creo que llegaré tarde.


      — Vale, no te preocupes, haré planes con las chicas.— dijo con voz queda.


      — ¿Va todo bien cariño?— preguntó Dan ante el extraño estado de Candy.


      — Si, si, tranquilo, sólo estoy hambrienta— Candy forzó una sonrisa.


      Shelvi tenía sentimientos encontrados cuando volvió a casa la noche anterior. Tuvo suerte de que John no estuviera en casa a su llegada y le dio tiempo de acostar Liam y darse una ducha para limpiar la culpabilidad.


      Cuando John llegó, ya se había acostado aunque no pudo coger el sueño. Cuando John subió a la habitación Shelvi se hizo la dormida, no le apetecía mirarle a los ojos, no confiaba en aparentar normalidad, temía que se le notara la infidelidad.


      —¿Shel estás dormida?— preguntó John.— escucha nena, lo siento, a veces soy un imbécil.


      Shelvi no contestó y apretó fuerte los ojos para no llorar esa noche.


      Ya había amanecido y cuando abrió los ojos ese domingo en lo primero que pensó fue en Alex Gates, el corazón se le aceleró y sintió de nuevo una excitación ante el recuerdo del extraordinario orgasmo que tuvo en el hotel.


      Desde la habitación oía a John y Liam en la cocina. El pequeño lloraba entre ruidos de utensilios de cocina y no tuvo más remedio que bajar para comprobar que todo estaba bien.


      — Hola Shel, que dormilona estás hoy— John estaba contento, como si no hubiera pasado nada el día anterior.


      — Buenos días, ¿Qué ha pasado en la cocina? — Shelvi se echó las manos a la cabeza.


      — Pues, he preparado el desayuno, te prometo que lo recojo todo, ahora siéntate y come algo.


      John le sirvió café y unas tortitas con extra de sirope de arce como le gustaban a ella. ¿Qué le pasaba, con quien estuvo ayer? Lo mejor sería no preguntar para evitar otra discusión y simplemente disfrutar de ese momento que acabó arrancándole una sonrisa a Shelvi.


      — Están muy ricas para ser la primera vez.— le comentó a su renovado marido.


      — No son exactamente las primeras que hago pero casi.¿Quieres más?


      Shelvi aceptó de buena gana otro par de tortitas. El momento culinario hizo olvidar por unos instantes la traición a su matrimonio la pasada tarde, pero la amnesia le duró poco. Su móvil le avisó de la entrada de un mensaje de Alex mientras John metía los platos en el lavavajillas, y casi se atraganta con el último bocado.


      * Quiero más de tu sabor*


       


       


      Sigue la historia en el Volumen 2.
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